Próxima parada : Olvido 


Kevin Alfred Strom 


¡Bienvenidos a American Dissident Voices! 

El siete de diciembre,1993, un hombre negro, un inmigrante jamaicano llamado Colin 
Ferguson subió a bordo del tercer vagón del ferrocarril de Long Island a las 5:33 en la 
estación de Pennsylvania a Hicksville, Long Island. De acuerdo a los informes de la policía: 
Ferguson subió a bordo del tren en Queens(en la ciudad de Nueva York).El se sentó sin 
incidentes mientras el tren atravesaba Long Island, pero tan pronto cruzó la estación de 
New Hyde Park poco antes de Merillon Avenue , el se colocó al final del tercer vagón del 
tren de 12 vagones y empezó a avanzar. Se giró, entonces empezó a disparar, primero a la 
izquierda y después a la derecha, mientras retrocedía. En cada ocasión que él vio un 
hombre o mujer blanca él disparó. El también disparó y asesinó a un asiático. Se giró 
avanzando hacia la puerta del segundo vagón pero entonces se giró de nuevo y continuó 
disparando. Ferguson, policía y testigos dijeron, paseaba silenciosamente de arriba a abajo 
del tercer vagón del tren, disparando a la gente en la cabeza, la nuca, los brazos, las 
nalgas. Un pasajero lo mencionó diciendo: "Vais a pagarlo, vais a pagarlo" mientras él 
tomaba las vidas de personas inocentes en ese vagón. Había mas personas blancas que 
balas en su recamara, sin embargo, y por dos veces él fue capaz de parar, recargar su 
arma, y empezar a disparar de nuevo. Cuando el se paró a recargar por tercera vez en un 
vagón lleno de pasajeros sangrientos y gritando, tres hombres saltaron por detrás de él 
derribándole. "El disparaba al aire" dijo Robert Giugliano, un pasajero disparado en el 
pecho. "Yo estaba saltando por encima de la gente. La gente gritaba. Lo siguiente que supe 
es que el tren paró y las puertas no se podían abrir. Estaba sin fuerzas y colapsado sobre 
los cristales . Mi pecho estaba desahogándose.... gracias a Dios fui uno de los afortunados." 
La confusión se incrementaba por el hecho de que cuando el tren paró, las puertas de los 
dos vagones de enfrente - donde muchos pasajeros habían corrido escapando del pistolero- 
no se abrían. Los empleados del Long Island Rail Road dijeron que esto era una practica 
normal porque la estación de Merillon Avenue no es suficientemente larga para alojar un 
tren de hora punta. En el frenesí y el pánico, pasajeros arañaban en las puertas hasta que 
un conductor las abrió manualmente. Muchas de las víctimas "no tuvieron oportunidad" 
según el detective principal del condado de Nassau Mal Keeny .Un pasajero fue disparado 
cinco veces, otro tres. Cuatro murieron en el tren, y el quinto y el sexto en el hospital. 
Veinte mas fueron heridos. Los muertos fueron identificados como Mikyoung Kim, 27; 
James Gorycki, 51; Dennis McCarthy, 52; cuyo hijo, también una víctima, esta en condición 
critica con una herida de bala en la cabeza; Theresa Westbury, 30; Richard Nettleton, 24; y 
Amy Federeci, una viuda de 27 años. 

Según Keeney, Ferguson no mostró arrepentimiento después de ser arrestado, ningún signo 
de sentimiento por esos que él había herido o por las familias de esos cuyas vidas había 
cortado. En su bolsillo estaban cuatro paginas de notas tituladas "Razones para esto" en el 
que detallaba sus quejas, la mayoría contra lo que él veía como blancos racistas y negros 
del "Tío Tom", una expresión refiriéndose a los negros que están de acuerdo con el supuesto 
Establishment blanco. Si esas notas no hubieran estado ahí, este salvaje ataque racial 
todavía podría haber sido informado como otro ejemplo de violencia en nuestras principales 
áreas metropolitanas, con la raza del atacante y de las víctimas como usualmente no 
mencionadas. Pero Collin Ferguson tenia esas notas en sus bolsillos, notas en las que no 
solo establecía en detalle su cólera contra el supuesto "racismo" , sino que también 
establecía explícitamente que iba a matar a blancos en su propio césped de casa, en los 
suburbios. Por eso él esperó hasta que el tren hubo atravesado Long Island para empezar 
su ataque. En sus notas el incluso establece un deseo de no poner en aprietos al reciente 
alcalde de la ciudad de Nueva York, David Dinkins, por dar lugar a los asesinatos en la 
misma ciudad. Según la agencia de noticias Reuters, por respeto al primer negro que dirige 
la ciudad más grande de la nación, esperó a que el tren atravesase los limites de la ciudad 
antes de embarcarse en su sangriento desmadre. Ferguson, un hombre negro nacido en 
Kingston, Jamaica," eligió no cometer esto en la ciudad de Nueva York", dijo el comisario de 
policía Donald Kane, refiriéndose a las prolijas notas escritas por el pistolero. 

Los escritos también hacían despectivos comentarios sobre los "negros del Tío Tom", una 


referencia a la figura literaria negra en los años 1800 que intentaba congraciarse con los 
blancos. La policía dijo que no se tenia conocimiento de historial de enfermedad mental o de 
consumo de drogas por parte de Ferguson. El miércoles después del ataque, la policía de la 
ciudad de Nueva York reveló un arresto anterior de Ferguson en 1992, En ese incidente, 
Ferguson fue detenido por transeúnte y tres policías de transito después de que según se 
afirma atacara a una mujer blanca en un metro de la ciudad. Ferguson clamó en una carta 
del día 3 de diciembre de 1992 al alcalde David Dinkins y al comisario de policía Raymond 
Kelly que él fue objeto de racismo por parte de la mujer y de la policía. También se reveló 
ese miércoles por el fiscal del condado de Nassau Denis Dillon que estaban satisfechos de 
las notas alegadamente llevadas por Ferguson durante la juerga de disparos repleta de 
sangre. 

En algunas ocasiones entrecortado inglés, las notas decían, "la ciudad de Nueva York fue 
evitada a causa de mi respeto por el alcalde David Dinkins y el comisario Raymond Kelly 
aunque tengan un cargo oficial. El condado de Nassau es el "lugar de encuentro". "El era un 
chico respetuoso" dijo Merritt Grant, 32, un paramédico y vecino. "Tú no lo hubieras oído 
fuera diciendo tacos y bebiendo. No había indicios de que tuviera naturaleza violenta". El 
vecino Carlos Mingot llamó a Ferguson "un hombre tranquilo" que "nunca actuó como si 
estuviese loco". Bajo en título de "Razones para esto" él señaló a la policía de la ciudad de 
Nueva York y a la autoridad de la policía de transito en una referencia aparente, ellos 
dijeron(la policía), a la lucha que él tuvo con una mujer blanca por un sitio en el metro. En 
otra parte, bajo "Razones adicionales de esto” el se refirió explícitamente al incidente, 
escribiendo, "las falsas alegaciones hechas contra mí por la inmunda racista caucasiana de 
la primera línea". 

Según un artículo del Washington Post : Los tiroteos intensificaron el debate nacional sobre 
control de armas. El presidente Clinton dijo que esperaba que la tragedia podría ayudar a 
endurecer restricciones sobre armas. Larry Pratt, director ejecutivo de Propietarios de 
Armas de América, contaba que si las leyes de armas de Nueva York no fueran tan estrictas, 
otro pasajero podría haber estado armado y capacitado para detener al pistolero. 

Ferguson, un nativo jamaicano que se convirtió en un residente norteamericano legal en 
1986, compró el modelo de pistola Ruger P89 en una armería californiana por 300 $ este 
invierno. El enseñó una licencia de conducir de California valida para probar su residencia y 
obtuvo la pistola después de un periodo de espera por parte del estado de 15 días para 
llevar a cabo un control de comportamiento, de acuerdo a agentes federales y a oficiales de 
almacenes. El aparentemente no tenía pruebas o historial de problemas mentales en 
California. La dirección de la licencia de conducir era de un motel de Long Beach donde él 
permaneció durante tres semanas, dijo el gerente del motel. 

Unos pocos días después del ataque, el presidente Clinton se reunió con los tres hombres 
que derribaron a Ferguson, muy apropiadamente los llamó héroes, pero también usando a 
esos desinteresados hombres cínicamente como soportes en un evento mediático en el que 
pidió la aprobación de su llamado "crimen bill", lo que es otra medida oculta de control de 
armas liberal. 

Uno tiene que preguntarse cuál hubiera sido la reacción de Clinton si esos hombres hubieran 
estado armados, y si ellos hubiesen sometido a Ferguson disparándole tan pronto como 
hubiese disparado su primer disparo. Ellos muy probablemente podrían haber prevenido 
todas las muertes y la mayoría de los daños, y un montón de familias podrían ahora estar 
abrazando a sus esposas, maridos y niños, en vez de estar enterrándolos. 

Pero si ellos hubieran estado armados, y hubieran detenido el sangriento desmadre usando 
sus armas, estaría Clinton reuniéndose con ellos y alabándolos en la Casa Blanca? Lo dudo. 
De hecho, esos héroes podrían ser perseguidos criminalmente con acusaciones de cometer 
los así llamados "crímenes de odio" aquí en este mundo al revés en el que vivimos hoy. 
Mira lo que le ha pasado al ejecutivo del condado de Nassau Thomas Gulota. Después de 
que se refiriese públicamente al asesino como "un animal" una descripción bastante 
moderada en mi opinión, él fue atacado por Jesse Jackson por usar retórica racista e 
incendiaria. Si la gente americana no puede ver una lección de esto- si ellos no pueden ver 
que no puede haber acuerdo entre lo que constituye justicia entre nosotros y para criaturas 
como Jackson que defienden animales como Ferguson - si ellos no pueden ver que debemos 
separarnos y limpiar nuestra sociedad de ellos ahora y siempre - entonces nos espera 
perder América. Y nosotros estamos perdiendo América. Nosotros nos retiramos de los 


agujeros infernales en los que se han convertido los centros de nuestras ciudades. Ahora, 
como esos horribles asesinatos simbolizan tan bien, incluso el sueño de los suburbios se 
esta convertido en una pesadilla. Los peores elementos de nuestras ciudades están, 
ayudados por leyes de igualdad de viviendas y por un absoluto incremento en su biomasa, 
filtrándose dentro de los afluentes barrios que circundan nuestras ciudades. La batalla 
Blanca esta de nuevo en un punto álgido. Refugiados desde California y las megalópolis del 
este están yendo en tropel a las pequeñas ciudades de América y a lugares montañosos 
desde las Rocosas a los Apalaches. Incluso pensando que ellos nunca podrían admitírtelo 
esa gente esta segregándose, ellos están huyendo a lugares donde la ingeniería social de 
los liberales todavía no ha hecho mucho impacto, donde ellos pueden vivir y criar a sus 
niños en un lugar que todavía se parece a la autentica América. 

Y si, en vez de correr, el pueblo americano hubiera ofrecido una resistencia efectiva a los 
planes sociales que han rehecho América en las ultimas décadas? Un hecho, si el pueblo 
americano hubiera hablado alto despacio y claramente contra la apertura de nuestras 
fronteras en 1965, no habría inmigración del tercer mundo, no inmigración jamaicana, y no 
Colin Fergusons en la ciudad de Nueva York. La ciudad de Nueva York podría ser ahora un 
lugar relativamente agradable y habitable, mas de lo que nuestros oyentes mayores 
pudieran recordar, o nuestros jóvenes oyentes pudieran vislumbrar de viejos filmes "Meet 
John Doe" o "Miracle on 34th Street". Quien entre los liberales puede negar que una 
América sin inmigración del tercer mundo seria una América mejor y más segura? 

Si el pueblo americano - y especialmente la gente del ferrocarril de Long Island en ese 
fatídico día - tuviera el sentido común de armarse cuando viajen a través de peligrosos 
vecindarios y echar fuera del cargo a cualquier político que incluso da a entender que 
quitando el derecho del pueblo americano a tener y portar armas, entonces no solo hubiera 
sido echado Colin Ferguson después de su primer intento de asesinato, sino que me parece 
bastante probable que él y otros como él estarían mucho menos inclinados a realizar los 
crímenes violentos que marcan nuestras ciudades todos los días. Estúpidamente hemos 
permitido a minorías criminales correr descontroladamente por nuestras calles. Ellos serían 
mas propensos a dejar solo al pueblo decente si supieran que el pueblo decente esta 
armado. 

A menos que tu estés deseando, y por mi no, vivir en un estado policial con oficiales 
armados en cada esquina y todo vagón, no hay sustituto para una población bien armada. 
Esta claro que el objetivo de los liberales antiarmas no es parar el crimen. Si a ellos 
realmente le preocupara detener a los criminales, ellos arrojarían animales impertinentes 
como los asaltantes de Reginald Denny entre rejas y tirarían las llaves, en vez de dejar a la 
mayoría de ellos ir libres dándoles un aviso. 

Como nuestros padres fundadores explícitamente establecieron en muchas ocasiones, una 
población bien armada es también la mejor defensa contra la tiranía en el gobierno. Esa es 
la razón real por la que los traidores y subversivos que ahora nos controlan desde 
Washington quieren tomar nuestras armas. Las políticas de nuestros amos están haciendo 
América mas y mas caótica e ingobernable, y ellos saben bien que el pueblo americano 
debe rebelarse al ver la soga de la tiranía siendo deslizada sobre su cabeza. 

Muchos de esos americanos tienen pistolas, y nuestros amos quieren quitar esas pistolas, 
particularmente los modelos de pistola mas efectivos, de las manos de los americanos 
decentes antes que muchos de ellos se espabilen con su deber patriótico. Los americanos 
que supinamente se permiten estar desarmados, que creen mentiras como que el gobierno 
les protegerá, probablemente son lo suficientemente estúpidos para creer que llamar a la 
policía les protegería si hubieran sido pasajeros en ese ferrocarril el 7 de diciembre. 

Las personas que son tan estúpidas probablemente no se merecen este gran país que están 
perdiendo rápidamente. Pero ellos han sido pateados en la cabeza por Colin Ferguson, y una 
patada en la cabeza es exactamente lo que el pueblo americano necesita para espabilarse. 
Si el pueblo americano hubiera hablado sin rodeos hace años, cuando los traidores 
izquierdistas y los extranjeros estaban tomando nuestro gobierno y nuestros medios de 
comunicación, y parado la conquista, América sería un lugar muy diferente hoy. Por ejemplo 
no estaría el tremendo odio racial incitado a los negros y otras minorías contra los blancos. 
No estarían programas de entretenimiento y noticiarios diciéndole a esa gente que todos sus 
problemas son causados por el pueblo blanco. No estaría la música rap incitando al 
asesinato y violación de americanos en el interior de las torturadas mentes de ciudadanos 


como Colin Ferguson. Durante décadas, esos que controlan Hollywood y los estudios de los 
medios de comunicación en Nueva York han metido su basura y grandes mentiras en 
nuestros salones y teatros, diciéndonos que los americanos europeos, los auténticos 
americanos, debíamos sentirnos culpables por nuestros hechos, por nuestra grandeza , por 
ser auténticos americanos. Además ellos inflamaron el odio y alimentaron ambiciones 
imposibles entre las minorías y desafecto entre blancos no concienciados. Como otros 
muchos, Colin Ferguson tenia la versión judía hollywoodiense de la América racista, y ello 
validaba si es que no creaba su odio y justificaba sus acciones. Si este acaparamiento 
hubiera sido cortado de raíz, si los americanos se hubieran unido a la causa de patriotas 
como Charles Lindbergh, Henry Ford y el senador Joseph McCarthy, el gobierno americano 
no seria el que vemos hoy : un gobierno hipócrita que pretende adherirse a un estándar de 
no fijarse en el color, cuando en realidad al menos toda decisión tomada por nuestro 
gobierno, ya sea el ejecutivo, legislativo o judicial, esta hecha con la mas cuidadosa 
consideración de raza, un gobierno que fuerza a las empresas a contratar y promover sobre 
la base de unos empleados de una minoría favorecida, un gobierno que incrementa el odio y 
frustración cuando promete una igualdad ilusoria que no puede conseguirse en el mundo 
real. Pero mientras que seamos libres para hablar, mientras que ellos no nos hayan 
desarmado- nosotros, los americanos, continuaremos buscando exactamente la clase de 
gobierno que nos merecemos. 

Si, una América sin inmigración del tercer mundo seria una América mejor - para ambos, 
para los americanos auténticos y para los tercermundistas. En Jamaica, donde estuvo bien 
educado y tuvo toda ventaja y el confort de vivir y competir solo con su propia gente, Colin 
Ferguson no habría sido conducido a esta rabia homicida contra los blancos. Y los cientos de 
crímenes no informados contra los blancos que ocurren cada día y noche en nuestras 
ciudades, TODOS podrían ser detenidos, si nos diésemos cuenta que el ideal multicultural 
nunca podrá ser realizado, que las sociedades mas felices y exitosas son aquellas que son 
fieles a sus orígenes. No hay conflicto racial y odio en sociedades monoraciales como Japón 
o Islandia. Nosotros podemos acabar con el problema tan solo siguiendo su ejemplo. 

Una América donde los decentes y respetuosos con la ley tengan las pistolas y los criminales 
de clases inferiores no, sería una mejor América. Pero esos lobos con piel de cordero 
llamados liberales están haciendo los deberes de sus maestros atrayendo a su pensamiento 
sus así llamadas leyes de "control de armas", logrando exactamente la situación opuesta : 
los americanos corrientes están siendo desarmados mientras los criminales de clase baja 
obtienen todas las armas que quieren siempre como las tienen siempre- en el mercado 
negro. Solo cuando los americanos patriotas se unan y arrojen todas esas leyes de control 
de armas como la basura ilegal e inconstitucional que son, y pongan a los asesinos y 
criminales en el lugar al que pertenecen- fuera de este país, entre rejas o bajo tierra - 
tendremos una mejor América. Una América donde los media y el gobierno pertenezcan y 
estén controlado por auténticos americanos, en vez de por extranjeros, o portavoces de la 
elite financiera o de intereses especiales minoritarios sería una América mejor. Sería un 
retorno a la autentica América de honestidad, integridad, valentía moral y firmeza, 
decencia, respeto por nuestra cultura sagrada y herencia genética, y un futuro prometedor 
y de progreso para nuestros niños. 

Nosotros nuevamente podemos tener la autentica América. Pero no será fácil. Nosotros no 
recuperaremos nuestro país en bandeja de plata. Nadie lo va hacer por nosotros. Nosotros 
no recuperaremos nuestra nación mientras vemos fútbol o comedias televisivas. No 
recuperaremos nuestra nación mientras permitamos que a nuestros se les lave el cerebro y 
vueltos contra nosotros en las escuelas publicas. Nosotros nos tenemos que educar por la 
razones precisas por las que nuestro país a caído tan bajo. Nosotros tenemos que buscar al 
responsable. Y tenemos que dejar a un lado las pequeñas diferencias y unirnos a limpiar y 
restaurar nuestra nación. Yo os aseguro, damas y caballeros, que los medios de 
comunicación controlados no nos van a ayudar en este proceso educativo necesario. 
Tendremos que hacerlo por nuestra cuenta. Pero tu no estas solo. Gracias a las sacrificadas 
donaciones de cientos de patriotas americanos y amigos de la libertad de todo el mundo 
podemos mantener este programa de radio en el aire, y somos capaces de mantenernos 
publicando libros por todo el mundo que las editoriales de Nueva York han suprimido, esos 
es por lo que podemos mantener la llama de la verdad sin ser extinguida. Para ayudarnos a 
difundir nuestro mensaje patriótico, hoy ofrecemos uno de los mejores libros en nuestro 


catalogo, un compendio enciclopédico ilustrado de 217 paginas de los mejores artículos de 
nuestro periódico patriótico durante un periodo de doce años, titulado "Lo mejor de Attack y 
National Vanguard". Este importante libro será la llave para entender lo que le ha ocurrido a 
América y lo que podemos hacer. Es tuyo con nuestra oferta de radio numero 4. Envíanos 
una donación de 25 $ o mas para mantener este programa en el aire, a National Vanguard 
Books , Departament R, PO Box 90, Hillsboro WV 24946 USA, tel : (304) 653-4600 
(contestador automático); fax: (304) 653-4690. Envíanos lo que tu pienses de la 
importancia de este programa para nuestro futuro y el de nuestros niños. Todo el que envié 
al menos 25 $ recibirán este extraordinario libro - un libro que al menos nos ofrece la cara 
de la historia que los principales medios de comunicación no quieren oír- la cara americana. 
Nuestros patrocinadores repetirán esa dirección en un momento. 

En cierto sentido, todos nosotros somos pasajeros del ferrocarril de Long Island, circulando 
hacia nuestra siguiente parada. Actuaremos y aseguraremos que nuestra siguiente parada 
será la victoria y la libertad sobre las fuerzas que están tratando de destruirnos? O 
continuaremos sin hacer nada? Si eso hacemos, nuestra siguiente parada será el olvido. 
Hasta la semana que viene a la misma hora y en el mismo dial, soy Kevin Alfred Strom 
urgiéndote a mantenerte pensando libremente. 


